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DE LA MISMA FORMA QUE EL SARS-COV-2 HA RETRASADO LA LLEGADA A LAS LIBRERÍAS DE LA NOVELA NEGRA 
CON TINTES SATÍRICOS del emprendedor Daniel Bilbao que iba a publicar en abril Editorial Mong, SL, y que esperamos 
ver pronto en circulación, el virus también ha trastocado los planes para el lanzamiento de Mataburros, el diccionario en el 
que Darío Adanti desvela el auténtico sentido de las palabras. Los mecenas que contribuyeron a fi nanciar la edición ya han 
sido informados: hasta septiembre, nada. Por tanto… ¡Estará listo para poder afrontar mejor el segundo confi namiento!

EL  ESPACIO  DE  M ONGOLIA  PARA  LAS  NOTICIAS  REALES A  PARTIR  DE  AQUÍ, SI  SE  RÍE  ES  COSA  SUYA

FLAHAULT 
Y LA CUEVA 
DE  PLATÓN
No es cierto que nadie avisara del brutal tsunami que se 
avecinaba. Algunos de los más reputados epidemiólogos 
internacionales suplicaron en vano desde principios 
de febrero que las autoridades del mundo se activaran 
para hacer frente al coronavirus ante la indiferencia del 
establishment político, económico y mediático de los 
países occidentales. El abogado Hernán Garcés relata 
sus esfuerzos desesperados para que estas advertencias 
fueran al menos escuchadas. 
POR HERNÁN GARCÉS (ABOGADO)

“Habrá nuevas enfermedades. Es un hecho fatal. […] El 
conocimiento de enfermedades infecciosas enseña a los hombres 
que son hermanos y solidarios. Somos hermanos porque nos 
amenaza el mismo peligro, solidarios porque el contagio viene, en 
la mayoría de los casos, de nuestros semejantes”.

Charles Nicolle [Premio Nobel de Medicina de 1928],
Le Destin des Maladies Infectieuses, Leçons du Collège de 
France, 1939.

E
n los últimos años, 
por higiene men-
tal, dedico más 
tiempo a la lectu-
ra de la prensa  in-
ternacional que a 
la nacional. Cuál 

fue mi sorpresa cuando el 28 de fe-
brero de 2020 aparece en la portada 
del Financial Times —la Biblia del 
Poder— una entrevista al virólogo 
Peter Piot, codescubridor del virus 
del ébola, al que describen como el 

“Mick Jagger de los virus”, una le-
yenda en la lucha por la salud glo-
bal, en la que dejaba caer unas per-
las que ponían los pelos de punta: 
“No soy una persona alarmista pe-
ro creo que [el SARS-Cov-2] es se-
rio, en el sentido de que no pode-
mos permitirnos no considerarlo 
una seria amenaza”; “el peor de los 
escenarios es que tengamos una 
pandemia y creo que la situación 
va a empeorar mucho en China. 
Y aquí [Europa] veremos muchos 
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nuevo agente patógeno para el ser 
humano plantea una serie de inte-
rrogantes médicos, económicos y 
diplomáticos a escala planetaria”.
2) 30 de enero de 2020: “¿Estamos 
correctamente preparados frente 
al nuevo coronavirus?”.
3) 4 de febrero de 2020: “Coronavi-
rus: la epidemia progresa, la OMS 
pierde velocidad”.

4) 28 de febrero de 2020: “El coro-
navirus, sin precedentes en la his-
toria de las epidemias”.

La noche del 7 al 8 de marzo 
apenas pude dormir. Mis queri-
dos compatriotas se dirigían a una 
trampa por la incompetencia sis-
témica y la negación más absoluta 
de la realidad por gran parte de los 
medios de comunicación y de los 
dirigentes políticos, salvo honro-
sas excepciones, como, por ejem-
plo, la ministra Yolanda Díaz, a la 
que gran parte de la oposición, la 

más contagios. Es una corazonada. 
Cuán grande va a ser, sinceramen-
te, no lo sé”.

No podía creer lo que estaba le-
yendo y cuando volví a leerla me 
di cuenta de que la entrevista esta-
ba hecha el ¡13 de febrero! El doc-
tor Piot aún no sabía que el virus 
se paseaba alegremente por Ita-
lia, que su “corazonada” se estaba 
cumpliendo. Solo dos días antes 
había enviado a mi madre, ante su 
creciente inquietud de tener que 
ir el 1 de marzo por trabajo a Tokio, 
un vídeo con las palabras tranqui-
lizadoras del corresponsal de TVE 
en Italia: “Es un tipo de gripe [...] ¡se 
extiende más el alarmismo que los 
datos!”. Llamé inmediatamente a 
mi madre para decirle que tenía ra-
zón, y anulase el viaje y tomásemos 
todas las precauciones posibles, 
por si acaso, ante la posible pande-
mia que anticipaba el doctor Piot.

Dicho esto, en aquel momen-
to aún no se me pasó por la cabe-
za que veríamos en España las imá-
genes que nos llegaron de Wu-
han. Pero el 6 de marzo por la no-
che fue para mí un antes y un des-
pués. Vi en YouTube una terrorí-
fica entrevista en la televisión in-
glesa Channel 4 al doctor Richard 
J. Hatchett, una eminencia mundial 
en la defensa contra las epidemias, 
que terminaba ni más ni menos que 
con las siguientes palabras: “Llevo 
más de 20 años trabajando de for-
ma completamente desapasionada 
sin levantar la voz o hablando con 
hipérboles. Esta es la enfermedad 
más aterradora que he encontra-
do en mi carrera, y esto incluye el 
ébola, incluye el MERS e incluye el 
SARS. Creo que lo más preocupan-
te de este virus es la combinación 
de infecciosidad y de capacidad de 
causar una grave enfermedad o la 
muerte”.

Desde ese instante entré en un 
estado de agitación permanente. 
De inmediato empecé a ponerme 
en contacto con decenas de fami-
liares y amigos haciéndoles lle-
gar las entrevistas de los reputadí-
simos epidemiólogos Piot y Hat-
chett, recomendándoles que sa-
liesen de casa solo para lo estricta-
mente necesario y, con muy escaso 
éxito, solo convencí a dos perso-
nas. La respuesta más suave que re-
cibí fue que me estaba dejando lle-
var por el pánico y en numerosos 
grupos de amigos en WhatsApp 
se burlaron. Personas muy cerca-
nas, a las que tengo en un altar por 
su inteligencia, hacían caso omiso 
a las palabras de Piot y Hatchett, a 
pesar de su impresionante currícu-
lum académico directamente rela-
cionado con el caso. Y como escri-
bió Albert Camus en La peste con 
presciencia, continuaban con sus 
asuntos, impasibles ante la llegada 
de la plaga.

El 7 de marzo por la mañana, con 
gran estupefacción, no encontré en 
los principales periódicos naciona-
les ningún eco de la extrema gra-
vedad de la situación. Empecé una 
búsqueda compulsiva en la prensa 
internacional de algún artículo que 
reforzase los argumentos de auto-
ridad de los incuestionables Piot y 
Hatchett. Valga decir también que 
aquella era un desierto, pero en-
contré en el periódico digital fran-
cés Mediapart un oasis; se trataba 
de una entrevista al profesor suizo 
Antoine Flahault, director del Ins-
tituto de Salud Global de la Univer-

sidad de Ginebra, eminencia mun-
dial de la epidemiología —¡ya iban 
tres! —, y además biomatemático, 
que estaba en la misma frecuencia 
que los precedentes. El titular era 
muy elocuente: “A este ritmo Fran-
cia se encontrará en la misma situa-
ción que Italia”.

Ya entonces la situación en Es-
paña era mucho más preocupante 
que en Francia: ¿algo más que aña-
dir? Como hice con los doctores 
Piot y Hachtett busqué en Google 
acerca de Flahault para saber si se 
había manifestado antes, pero a di-
ferencia de aquellos encontré una 
mina de oro en la página de noticias 
francesa Slate en una serie de artí-
culos coredactados con Jean-Yves 
Nau. Creo que los titulares son bas-
tan para hacerse una idea del con-
tenido:
1) 24 de enero de 2020: “¿Hay que 
temblar frente al coronavirus chi-
no? La emergencia, en China, de un 

prensa conservadora y la CEOE co-
rrió a gorrazos por advertir sobre 
la peligrosidad del virus e intentar 
aplicar el principio de precaución 
como exigía la ley. Incluso La Mon-
cloa la desautorizó. 

La situación me llenaba una 
honda tristeza: eventos deportivos 
multitudinarios, aglomeraciones 
en los transportes públicos, mitin 
de VOX en Vistalegre, las manifes-
taciones del 8M (que, no olvide-
mos, fueron respaldadas también 
por la plana mayor del PP y Ciuda-
danos), etcétera. ¡Cuánta razón te-
nían los versos de Gil de Biedma!: 
“son hombres quienes han vendido 
al hombre / los que han convertido 
a la pobreza / y secuestrado la salud 
de España”.

Durante mi duermevela llegué a 
la conclusión de que algo tenía que 
hacer, por modesto que fuera. Deci-
dí ponerme en contacto con el pro-
fesor Flahault para enviar su entre-

vista a diestro y siniestro, al mayor 
número de personas influyentes 
posible. Gracias a su extrema ama-
bilidad, pude llevar a cabo mi de-
seo, entrevistarle el 9 de marzo por 
la noche y publicar el 11 de marzo en 
Agenda Pública su entrevista con el 
siguiente titular: “Preparemos psi-
cológicamente a la población espa-
ñola para una situación como la ita-
liana”. Iluso de mí, de nada sirvió. 
España seguía en estado de nega-
ción. Ese mismo día, 3.000 madri-
leños viajaron a Liverpool para ver 
jugar al Atlético de Madrid y como 
señaló, con humor negro, el tuite-
ro @javieralbisu, «es de las cosas 
más turbias que les hemos hecho 
a los ingleses desde Felipe II». El 
resto ya es historia, aunque al me-
nos la revista Mongolia, que cada 
día logra acercarse un poco más al 
admirado Canard Enchaîné, puso 
en marcha un blog diario en su web 
para que las observaciones y esti-
maciones de Flahault se empeza-
ran a escuchar también en España*.

Grandes epidemiólogos, de 
la talla del profesor Flahault, lle-
van años predicando en el desier-
to la llegada de una pandemia. Si 
alguna lección tenemos que sa-
car de esta terrible tragedia es que 
es necesario no contentarnos con 
las sombras que muchas perso-
nas proyectan, con espurios inte-
reses o no, refugiados en nuestra 
cueva mental para distraernos de 
la realidad, y salir, por responsabi-
lidad, a buscar la luz y exigir una 
salud pública de calidad y un ver-
dadero estado social y democrá-
tico de derecho. Está en nuestras 
manos y, como hemos compro-
bado, nos puede ir la vida en ello.

*El blog ‘Flahault en español’ 
se edita cada día en 
revistamongolia.com/reality, la 
sección de información de la revis-
ta satírica. Recoge la mayor par-
te de las observaciones y estima-
ciones diarias difundidas de for-
ma sintética por Flahault, traduci-
das al español por cortesía de Fran-
cisca Durán. En apenas un minuto 
al día permite hacerse una idea de 
la situación real de la lucha contra 
la pandemia en el mundo, con in-
formaciones relevantes selecciona-
das por el prestigioso epidemiólogo 
y biomatemático suizo, director del 
Instituto de Salud Global de la Uni-
versidad de Ginebra. ±

Eminencias como 
Piot, Hatchett y 
Flahault avisaban 
al mundo, pero 
en España no se 
les escuchaba

Íbamos hacia 
una trampa por 
la incompetencia 
sistémica y la 
negación total 
de la realidad

COSAS VEREDES


